
 
 
30 AÑOS DE EDICIONES DEL MIRADOR 
 
 El 16 de septiembre de 2010, en el marco cálido y amistoso de la Casa de los 
Escritores, se celebraron los 30 años de Ediciones del Mirador. Con la presencia de los 
poetas Teresa Amy, Melba Guariglia, Delia Musso, Marcelo Pareja, Eduardo 
Roland y quien esto escribe, en su doble rol de poeta y editor. 
 

 
 
 Decir que fue un grato reencuentro nos da una débil idea de lo que realmente fue 
esta reunión. Fue más que eso: fue borrar de un plumazo años y años de 
incomprensibles silencios y distancias para volver a estar todos juntos, como 20 años 
atrás, cuando celebramos los 10 años del Mirador. Ha pasado tiempo y tiempo pero 
pude apreciar en todos los compañeros de ruta, en mí mismo, la alegría y el placer de 
este reencuentro. Al modo de las reuniones de los ex alumnos que vuelven a verse 
después de muchos años, hemos sentido la felicidad del abrazo compartido con las 
lecturas de poesía, el brindis, la maravilla de encontrarnos después de tantos años. 
 
 Hubo un tiempo para recordar a los ausentes: ya sea por distancia (Héctor 
Rosales, Alfredo Fressia, Fernando Aínsa, Alberto Villanueva, Martín Santiago 
Herrero) o por desaparición física (Rolando Faget, Ricardo Prieto, Mario Silva 
García, Carolus (Carlos Hugo Miranda), Daniel de Mello). De los primeros, 
sentimos su lejana presencia a través de mensajes  de salutación celebrando, con 
nosotros, el evento que nos convocaba. De los queridos compañeros que ya no nos 



acompañan físicamente sentimos esa presencia espiritual insondable y vital que 
transmiten, con energía, sus obras literarias. Estuvieron con nosotros en el pensamiento 
compartido por la lectura, en la presencia física del intelecto plasmado en el libro, 
en el rincón del corazón que siempre habitan. 
 
 La vida no nos brinda todos los hermosos momentos que quisiéramos pero 
debemos ganarlos, multiplicarlos, vencer el hastío y la pereza, formular espacios de 
reencuentros una y otra vez porque los días no esperan y nuestra única vida necesita de 
esos espacios para mejor vivir. Cambiemos la modorra uruguaya por la propuesta 
activa, lúcida y reconfortante. ¿Dónde está escrito que los días montevideanos deben ser 
monótonos y grises?. ¿Dónde está escrito que la depresión debe poder más que el 
entusiasmo y la alegría?. ¿Dónde está escrito que debamos renunciar a sentirnos mejor 
con los demás, con nosotros mismos?. Y sin embargo, caemos una y otra vez, como 
niños atolondrados que no visualizan bien el paisaje. 30 años de Ediciones del Mirador 
es, acaso, un ejemplo de firmeza, constancia y fe, de trabajo serio y continuo, de apuesta 
irrenunciable a la poesía sin olvidar la narración y el ensayo, el trabajo crítico. Es una 
manifestación de amor por el arte poético y también por los seres que construyen, una y 
otra vez, ese edificio perenne. 
 
 Recordemos a los jóvenes sturmers, hagamos del impulso y la acción una actitud 
de vida, trabajando juntos y cercanos. Sin duda, ofreciendo al prójimo lo mejor de 
nosotros mismos lograremos sentirnos mejor nosotros mismos. He ahí el desafío que no 
podemos eludir. 
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